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         —Hola, cariño. ¿Qué tal el viaje?

         —Bien, y el hotel es bastante bonito. Espera que te enseñe la habitación.

         Cuando está en uno de sus frecuentes viajes de negocios, a Fiona le gusta enseñarle a su marido dónde se aloja. Él ha visto el interior de muchas habitaciones de hotel en lo que llevan de casados. Gracias a la magia de las videollamadas, pueden estar juntos sin importar en qué parte del mundo se encuentren.

         —Es muy sotisficada, ¿no? —exclama ella con alegría.

         —No tan sofisticada como tú… —responde él sugerentemente.

         Fiona se ruboriza, como siempre que Harvey le dedica un piropo, y se da cuenta de que, al enseñarle la habitación, también le ha revelado que no lleva más que una blusa con un pronunciado escote cruzado, ceñida a la cintura con un lazo, y la ropa interior, la cual destaca las curvas de su cuerpo esbelto.

         —Me encanta verte así vestida —dice Harvey.

         —Lo sé… —contesta en tono burlón—. ¿Y tú? ¿Qué tal tu día?

         —No muy emocionante. Pero está mejorando; estoy dándome un baño con un buen libro. Mira.

         Harvey alarga el brazo que sostiene el celular para que Fiona vea mejor, y entonces empieza a revelarle su cuerpo: primero el cuello, luego los hombros y el torso. Fiona se queda callada. Sus ojos están fijos en su pecho musculoso, el cual le encanta mirar, acariciar y morder. Harvey contempla su rostro, detectando las primeras señales de excitación. Entonces, tal y como sabe que le gusta, empieza a provocarla, cambiando la perspectiva de la cámara y jugando con las burbujas y el agua mientras observa con atención sus reacciones en todo momento. Ella se muerde el labio ligeramente cuando deja que le eche una ojeada a su pene, haciendo que parezca un accidente. Después, moviendo la cámara por su cuerpo de arriba abajo, enfoca su torso desnudo y desde ahí sigue descendiendo, revelando poco a poco la erección que fluctúa dentro y fuera del agua perfumada. En el silencio, tan solo interrumpido por el suave chapoteo del agua de la bañera, desliza lentamente la mano por su cuerpo estirado y reluciente. Los grandes ojos azules de su esposa siguen los movimientos de sus dedos ávidamente. Él sabe que a ella le gustaría estar deslizando las manos furtivamente hacia su entrepierna y suelta un suspiro cuando sus dedos errantes alcanzan su pene endurecido. Disfruta viéndola excitada; le pone incluso más caliente y hace que escalofríos de deseo le recorran el cuerpo. Entonces, mientras empieza a masturbarse lentamente, murmura:

         —Te deseo.

         —Ay, yo también. ¡Yo también te deseo! —contesta ella respirando agitadamente.

         —¿En serio? Demuéstramelo —le reta.

         Fiona se tumba sobre la cama y graba cómo se acaricia el cuerpo suavemente con una mano. Tras enfocar sus labios durante unos segundos y después su estómago, empieza a desanudarse la blusa lentamente. La deja resbalar, revelando sus pechos, y empieza a retorcerlos y a jugar con ellos. Gimiendo de placer por esta tortura voluntaria, echa un vistazo a Harvey, que la observa intensamente. Fiona se da cuenta de cómo crece su excitación, se lame los dedos y empieza a jugar con sus pezones duros y rosas, pellizcándolos y tirando de ellos. Se chupa los dedos lentamente otra vez, sonriendo a Harvey mientras este continúa masturbándose. Con ver su erección hinchada, sabe lo excitado que está.

         —Tu pene me calienta tanto…—suspira.

         —Mira lo duro que está. ¿Te gusta? —le pregunta Harvey en tono burlón. 

         —Me encanta. Ojalá pudiera chuparlo. Imagínate que te lo estoy tocando —ordena Fiona—. Imagínate que mis dedos lo están apretando y que ahora se están moviendo suavemente arriba y abajo, arriba y abajo… Y ahora estoy respirando sobre la punta y lo empiezo a acariciar lentamente con la lengua.

         —¡Ah, me encanta! ¡Continúa! —suplica Harvey. 

         —Arriba y abajo. Puedes sentir mi saliva resbalando por tu pene, y ahora mis labios lo rodean, y estás dentro de mi boca… 

         Fiona acaba la frase con un largo suspiro y desliza dos dedos dentro de su boca abierta. Empieza a chuparlos con deleite mientras continúa describiendo su fantasía a Harvey.

         —Ahora te llevo hacia lo más profundo de mi garganta, hasta el fondo, y me detengo un momento para apretarte con más fuerza. Ahora te estoy lamiendo todo el pene, desde la base hasta la punta.

         Mientras observa cómo Harvey se masturba frenéticamente, Fiona se aprieta la mano contra su vagina chorreante y continúa animándole con sus palabras mientras gime de placer. 

         —Quiero arrodillarme delante de ti y sentir lo excitado que estás. Quiero sentir cómo me obligas a que abra la boca. Imagina que mi lengua te recorre todo el pene hacia abajo hasta llegar entre tus pelotas. Estoy lamiendo una, y luego la otra, y ahora las tengo en la boca.

         —¡Oh, sí, me encanta! ¡No pares! ¡Sigue chupándome las pelotas!

         La excitación de Fiona es contagiosa; a pesar de la distancia, se las arregla para hacer que se estremezca de placer con tal solo su voz. Harvey continúa masturbándose, mostrándole cuánto la desea.

         —Mira lo que me estás haciendo. Quiero sentir tus labios alrededor de mi pene, quiero sentir tu lengua sobre mí. Me encanta cuando te arrodillas delante de mí y me lo chupas mientras te tocas los pechos. Y entonces escupes sobre él para metértelo aún más profundamente en la boca. Y cuando a veces también te escupes en los pechos para ponértelo entre los dos.
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